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La comercialización de productos
agrarios es muy cara en España

Sus costes suponen el 80 por 100 del precio de venta al público, según un estudio del Iresco
• El 78 por 100 de los productos agrarios alcanzan en los mercados cotizaciones que exce-
den en más del 50 por 100 a los precios en origen • Poder oligopolista de los mayoristas,

según un informe del Banco de España
El espinoso problema de la co-

mercialización de los productos
agrarios es tá adquiriendo sufi-
ciente v i r u l e n c i a como para
atraer la atención de los exper-
tos en este campo y la del pú-

blico en general. Recordemos el
contraste considerable entre las
elevaciones registradas el pasado
año por los componentes alimen-
ticios de los índices del coste de
la vida y de precios al por ma-

yor—que crecieron en un 22 por
100 y un 16 por 100, respectiva-
mente, entre diciembre de 1975 y
el mismo mes de 1916—y la rela-
tivamente modesta elevación del
10 por 100 registrada por el ín-
dice de precios percibidos por los
agricultores, según datos que re-
cogemos del informe anual d e l
Banco de España.

La disparidad señalada entre
tales porcentajes conduce a plan-
tear, una vez más, el citado tema
de la comercialización, pues no es
otra la causa de aquélla. Diver-
sos estudios han sido publicados
en fecha reciente sobre el tema,
y sus resultados corroboran la
impresión de que la comerciali-
zación de productos agrarios es
muy cara en España. En efecto,
el Iresco (Instituto de Reforma
de las Estructuras Comerciales),
dependiente del Ministerio de Co-
mercio, realizó a principios de
1976 un estudio, según el cual los
costes de comercialización supo-
nen el 80 por 100 del precio de
venta al público para los produc-
tos agrícolas, el 34 por 100 para
los productos ganaderos y el 5 por
100 para los forestales, siendo de
alrededor del 60 por 100 el por-
centaje que representan dichos
costes de comercialización sobre
los precios de venta para el con-
junto de las actividades agrarias.

ALTAS COTIZACIONES
EN EL MERCADO

Por su parte, el Instituto Na-
cional de Estadística, en su pu-
blicación "La renta nacional en
1975 y su distribución funcional",
llega a la conclusión de que el
78 por 100 de los productos agra-
rios registran en los mercados al
consumo cotizaciones que exce-
den en más de un 50 por 100 a
los precios de origen, y que dicho
porcentaje excede del 100 por 100
para el 26 por 100 de dichos pro-
ductos agropecuarios. Ni en 1976,
ni tampoco en lo que llevamos de
1977, se han producido tendencias
a la mejora en estas cifras.

La necesidad, pues, de aumen-
tar la eficiencia de los canales
de comerc ia l izac ión agraria es
evidente. A ello se refiere, preci-
samente, el informe anual d e l
Banco de España, que señala que
d e s d e 1964 la Adminis t rac ión
adoptó una política de estímulos
a canales de comercialización, pa-
ra los que establece la no obli-
gatoriedad del paso de los pro-
ductos agrarios perecederos pol-
los mercados mayoristas: sin em-
bargo, el poder oligopolista de los
mayoristas no parece haber sido
afectado s u s t a n c i a l m e n t e en los
años t ranscurr idos .


